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ITIALICIA DE „P/\LURDOS" 
Por carta reciente de nuestro ilns- I 
tre Jefe señor Armiñán teníamos co- > 
nocimiento de la gestión realizada i 
por los conséjales concervadores de 
este Ayuntamiento cerca del director | 
de la Deuda, y del Ministro de Ha- ; 
cienda, para impedir que los proyec- | 
los de reforma del Hospital de San I 
Juan de Dios de esta ciudad, prospe- I 
ren y pueda llegar a feliz término el I 
intento de dotarlo de aquellos ele- | 
mentos necesarios a las modernas ! 
prescripciones de la Higiene y de la j 
Ciencia médica; pero el Heraldo últi- | 
mo nos ahorra la cita de tan respeta-
ble testimonio, publicando el telegra- | 
ma que dirigen a los aludidos fun-
cionarios, suscrito por los ediles da-
tistas. 
El acto en si, claro es que consti-
tuye un agravio al partido liberal an-
tequerano, y especialmente a los que 
en el actual momento están encar-
gados de administrar los intereses 
públicos, pero aun suponiendo que 
estos señores , no inspirasen confian-
za a los concejales de referencia, la 
determinación es de una gravedad 
tan extraordinaria como perjudicial a 
Antequera, que no la puede justificar 
un recelo caprichoso y falto de ele-
mentos de prueba, cuando la men-
cionada gestión negativa constituye 
un acto de verdadera traición a la 
patria chica, de la que se titulan 
amantes protectores. 
En un pueblo donde existiera opi- i 
nión pública, se hubieran levantado | 
hasta las piedras para lanzarse contra 
las cabezas de esos maliciosos cazu-
/ros enemigos rabiosos delNbien de 
su pueblo, apenas se hubiese descu-
bierto un plan tan insólito de malva-
da conspiración; porque siendo los j 
firmantes la inmensa mayoría de la j 
corporación y pudiendo fiscalizar to-
dos los actos de la administración 
municipal e impedir cualquier inten- i 
to de mala inversión de los fondos 
públicos, resulta de una punible co- | 
bardia, apelar, al recurso de una in -
justificada alarma, para sembrar la 
desconfianza en las altas esferas y 
estorbar la intensa labor realizada 
por el señor Armiñán en pro de los 
intereses de Antequera. Se puede 
ser perverso y hasta parricida, pero 
dentro de los establecimientos peni-
tenciarios. El caso de esos conceja-
les conservadores, pidiendo que no 
se otorgue un beneficio a su pueblo, 
merece la más. severa condenación 
como traidores a la ciudad que los 
vió nacer. 
Pero es el caso, que con los tele-
gramas de referencia que se insertan 
en el Heraldo se hadado un verda-
dero palo de ciego, sin estudiar pr i -
mero la cuestión y proceder con co-
nocimiento de causa. El fin era rea-
lizar el mal, para lo que sienten irre-
sistible propensión, pero ni siquiera 
se han fijado en si era factible llevar-
lo a cabo. 
Existe vigente una real orden dic-
tada precisamente por un exministro 
de Hacienda conservador, que prohi-
be el pago de "los intereses de bene-
ficencia ya devengados, y por tanto, 
es completamente imposible que el 
Hospital de San Juan de Dios de 
aquí, cobre las trescientas y pico mil 
pesetas, que se le adeudan por ese 
concepto. 
El señor Armiñán conocedor del 
estado de inminente ruina que ame-
naza el edificio donde está instalado 
el referido establecimiento, viene 
gestionando que el ramo de Hacien-
da le facilite recursos con que evitar 
la catástrofe que todos los técnicos 
presagian para fecha próxima, y, 
cuando el señor Ministro y el Sub-
secretario señor Chapaprieta estaban 
convencidos de lo urgente de la me-
dida y propicios a favorecer e c o n ó -
micamente al Hospital de San Juan 
de Dios, surge el telegrama de los 
ediles conservadores y todo queda 
en suspenso y en entredicho los polí-
ticos de Antequera. Unos por ins-
pirar desconfianza aunque injusta-
mente, á los firmantes del texto tele-
gráfico. Otros por enemigos de su 
pueblo. Si el hospital de San Juan 
de Dios se hundiera y ocasionase 
víctimas en los enfermos pobres que 
en él alberga la beneficencia pública, 
que no se culpe de ello más que a 
esos malos patriptas,;enemigos de sus 
propios intereses y reos de lesa hu-
manidad. 
Es verdaderamente un caso de 
manifestación pública que testimonie 
un general sentir de la opinión, por-
que si siguen realizándose impune-
mente actos de tan malvada natura-
leza, a poco quedarán indefensos to-
dos los derec'hos de las clases me-
nesterosas, ausente el espíritu de su 
legítima defensa y falto de garant ías 
todo lo más respetable en el orden 
social existente. 
Despedida 
El ilustrado Comandante señor Oar-
ia Pérez nos remite la siguiente carta, 
que con gusto publicamos: 
Sr. director de LA UNIÓN LIBERAL. 
Dos ruegos a su amabilidad: 
Primero. Despídame por conducto 
del periódico de todo el pueblo de An-
tequera, tan cariñoso para mis soldados 
como amable para mi. 
Segundo. Si quiere publicarla, ahí le 
mando la despedida que doy a los l i -
cenciados. 
Mi doble gratitud; en Málaga, o don-
de mi carrera me lleve, sabe que es su-
yo incondicional amigo 
ANTONIO GARCÍA PÉREZ 
* 
Soldados: 
Cesa mi mando sobre vosotros; la 
Ley da por terminada vuestra instruc-
ción activa en las filas del Ejército. 
En vuestros hogares os esperan; de-
cid y pregonad lo que es la disciplina, 
lo que se precisa para ser buen soldado, 
¡a honra que exige el uniforme. ¡Sí; de-
cidlo y pregonadlo puesto que habéis 
sido disciplinados, sumisos y corteses! 
Estoy contento de vuestra conducta; 
ni uno siquiera pisó los umbrales del 
calabozo; ninguno faltó a sus deberes 
sociales; habéis facilitado mi mando y 
hecho grato el nombre de Borbón en 
esta hospitalaria ciudad. 
Durante la marcha portaos como 
hombres dignos; no dad escándalos ni 
os embriaguéis; conservad siempre un 
recuerdo para el regimiento que os co-
bijó, para la Laureada Enseña que guar-
da vuestros besos amorosos; y cuando 
algún día penséis en mi mando, sabed 
que durante dos meses os tuvo muy 
presentes en la ciudad de Antequeia 
El Comandante GARCÍA PÉREZ 
E l Ayuntamiento ha creado una pla-
za de matrona titular y - León Molía 
pregunta en su semanario, que para 
qué va a servir esía señora. 
La cosa es clara. ¡Pues-para asisíir 
a su ilustrísima, que esiá preñada de 
tontería! 
Los españoles pintados p:r si mismos 




En el café juega al dominó. No sé en 
qué consiste que el viajante sea tan afi-
cionado al dominó. Acaso es que es jue-
go en que hay que contar, y el viajante 
es aficionado a hacer cuentas. Tal vez 
es que el ruido de las fichas le hace el 
efecto de castañuelas que alegran la 
monotonía del café, o acaso es que el 
viajante sabe jugar y los demás nó, y 
siempre gana; el caso es que nuestro 
viajante, por obra y gracia de este jue-
go ruidoso, que más parece telar que 
juego, suele tomar de balde el café y la 
copa, tomados los cuales, va en busca 
del muestrario, y con el mismo coraje y 
bizarría que un artillero que se acerca 
al cañón, se dispone a batallar hasta la 
última trencilla y la última vara de cinta, 
muera el que muera, cobre el que pueda. 
Porque si el vender género es difícil, 
también es difícil cobrarle. 
Y allí empieza la lucha. La araña, o 
sea el tendero, tiene que batirse con la 
hormiga, que es el viajante catatán. La 
araña tiene tendida su tela en callejones 
fortificados, en los huecos de la muralla, 
o en los pisos bajos délos grandes pala-
cios, en las barbacanas, bajo los muros 
de las catedrales, en aquellos montones 
de ruinas que fueron alcázares de reyes; 
allí han tejido su tela para apresar a las 
pobres moscas, hijas de empleados de 
poco sueldo, de subdelegados, de sabe 
Dios qué, a las pobres capitanas con 
más hijas que galones tienen las man-
gas de sus maridos, a las «secretarias» 
de Ayuntamiento con más esperanzas 
que dinero, pobres flores marchitas de 
rambla provinciana, que no tienen más 
visión que las acacias de la plaza ni más 
horizonte que una llanura con cuatro fi-
las de olivos, y una fila de palos de te-
légrafo, y que se quedan mirando las 
tiendas como las mariposas la luz. El 
viajanle va con sus muestrarios, esas 
cajas enfundadas de negro, llenas de 
tentaciones; trae esas muestras «de no-
vedad*, con aires de fuera, con aroma 
de mal y olor de deseo y espíritu malig-
no, entra a promover la lucha entre la 
tienda y la caja, lucha de trincheras, tan 
terrible como la de la guerra, porque va 
en ella el pan de las familias y aquel 
«porvenir» de que hablaba el Kaiser. 
La araña se defiende como puede; re-
trocede, ataca, regatea, llora, suplica, 
menosprecia, escupe, rasguña, suda, y 
la hormiga tantea, canta, charla, implora, 
reza y reniega. La araña, detrás del 
mostrador, como tras una muralla, soba 
el raso del muestrario hasta cansar al 
viajante, y la hormiga, o sea el viajante 
le pone ante los ojos el espejuelo del 
género, para sitiarle por ambición. La 
araña no se quiere rendir; la hormiga, 
saca más municiones. El del mostrador 
retira las cajas, el de afuera las aproxi-
ma. Hay como una lluvia de regateos; 
los precios, como si fueran metralla, sal-
tan de un lado al otro; hasta que la pla-
za se rinde y el viajante catalán apunta 
en el libro una nota que es una capitu-
lación, mientras va pensando: «Ya te 
entregaste>, a la vez que la araña pien-
sa: «Ya se entregarán las chicas que 
ahora están oyendo la música. Tú, via-
jante, me sacas las entretelas; pero yo 
les sacaré a ellas los hígados.» 
Pero no creáis que muchas veces que-
de arreglado el negocio allí mismo, en 
la tienda. Hay notas que cuestan más 
esfuerzo. Al tendero, como al hierro 
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hay que trabajarles sobre el yunque. 
Conocimos un viajante que tocaba el 
a c o r d e ó n . Era una gracia qué tenia des-
de p e q u e ñ o . Aquel viajante, para vender 
trencilla, tenía que dar conciertos en ca-
sa de los parroquianos. Una vez por 
semana, el tendero daba reuniones, y a 
ellas iban los s e ñ o r e s aquellos que he-
mos conocido ya en la fonda, con todas 
aquellas chicas que hemos conocido ya 
en el paseo. A l l i , el viajante cata lán, qui-
taba la funda al instrumento, áquel en-
ser de emigrante, y cuando había gemi-
do «El carnaval de Venecia» y le habían 
aplaudido bastante,el amo, enternecido, 
le compraba ocho o diez pieza de seda, 
y de aquellos lamentos del a c o r d e ó n 
salía un pedido de lágr imas . 
Otro conocimos que para vender ma-
d a p o l á n tenía que sacar de paseo a los 
chiquillos del cliente; otro que había de 
hacer mucho más , y era entenderse con 
su mujer; otro que tenía que escuchar 
unas poes í a s líricas espesas y largas co-
mo la Bibl ia , que le leía un tintorero, y 
por fin, sabemos de otro caso al que he-
mos asistido: un tendero de Castilla, que 
está ya muerto, pero que, como verá el 
lector, no descansa, hab ía tenido la gran 
suerte de que una hija suya le saliese 
méd ium» . Én cuanto llegaba allí el via-
jante a colocar mercanc ía , no podía ha-
cerse una compra sin consultar con el 
difunto. Nos p o n í a m o s alrededor de 
una mesa, apagaban la luz, y, a oscuras 
se daba comienzo a las consultas. 
— Evar i s to—dec ía la viuda—, ¿ p o d e -
mos comprar trencilla morada? 
— «Cree, cree*,—-hada el «médium» 
con la mano, y quer ía decir que no. 
— ¿ H a r e m o s bien si compramos...? 
Y «cree, cree», quer ía decir que sí. 
Nada se hacía sin consulta. El difunto 
cuidaba del negocio de la casa como si 
en vez de estar de t r á s de una nube es-
tuviese de t rá s del mostrador. La viuda 
llevaba un cuaderno, en el que se iban 
apuntando las respuestas, y el viajante 
cata lán, según lo que contestaba el 
muerto, hacía negocio ó no lo hacía, lo 
cual quiere decir que el-tal viajante lle-
gaba m á s allá todavía de lo previsto 
por el Kaiser: negociaba con ultra-
tumba. 
Arreglado el negocio, el viajante deja 
las cajas, y a divertirse. Al viajante que 
es castizo le gusta hacer parroquia, pero 
también le gusta hacer mujerío. Por al-
go lleva aquel reloj, y aquel alfiler, y 
aquella pipa. El viajante va a var ietés . 
Se reúne con otros y toman un palco, si 
puede ser proscenio, y si lo hay más 
cerca, mejor. El viajante, como ha via-
jado (y nada e n s e ñ a tanto en el mundo 
como el oficio de viajar), se sabe casi 
todos los cuplés y los corea con las 
cantadoras. La cupletista (que también 
viaja y tiene tanto mundo como el via-
jante) le lanza una miradita. El la con-
testa y ella sonr íe . El le hace una seña y 
ella le guiña un ojo, y con aquel guiño 
y aquella seña, ya saben d ó n d e han de 
encontrarse: en el restaurant nocturno. 
En el único restaurant nocturno que 
hay abierto en aquella pob lac ión . 
Este restaurant nocturno, que no se 
cierra en toda la noche, suele estar 
siempre en un callejón empedrado de 
guijarros y sin acera, y suele estar siem-
pre en una cuesta, y por los alrededores 
de la catedral, y enfrenle de una funera-
ria que tampoco sexiei ra de noche. A 
un lado de la única pucita suele haber 
un escaparatillo con una luz eiécli ica, 
funeraria tambiOn, como un gusano de 
luz, que alumbra a una langosta que pa-
rece siempre la misma, a seis langosti-
nos que parecen la cría, a un chorizo 
mohoso, á unos percebes como garras 
de bruja y a un j amón metido en una 
funda. A la entrada suele estar el mos-
trador, con el amo medio dormido, para 
que se vea bien que es de noche, y ai 
lado la sala de las «juergas»: una salita 
reducida como una caja de m a z a p á n , 
con sus Gallos, su Belmonte y una co-
lección completa de esta'mpitas de cajas 
de fósforos, a más de las mesas y de las 
botellas que han de servir en tales 
casos. 
Allí comparece el viajante, allí com-
parecen m á s viajantes, allí comparecen 
las cupletistas seguidas de algunas ma-
dres vestidas con todos los pingos que 
les han sobrado á sus hijas, y allí entran 
algún periodista, un señor que no puede 
, dormir, tres o cuatro que no tienen sue-
ño , dos jugadores de la «Peña Agríco-
la», y, una vez todos juntos, mandan 
traer sus «chalitos» y hacen su poco de 
«juerga» de una manera bastante pa-
cifica. 
Entonces, los viajantes se animan, y, 
sin acordarse de d ó n d e es tán ni de qué 
comarca recorren, con el calor de la be-
bida y el alejamiento del negocio, rom-
pen a hablar en ca ta lán . 
Los que no son catalanes no los en-
tienden, y protestan, como es natural; 
pero así y todo, siempre hay uno que 
dice que «la lengua catalana es la len-
gua de Verdaguer, a m á s de ruda y 
enérg ica» . Otro que dice que «es dialec-
to». Uno que saca á M e n é n d e z Pelayo, 
que dijo «que sí, que era lengua» . Unos 
que replican que «aquel lo es ladrar». 
Una andaluza: «¡Pelmazos!» Una fran-
cesa: «¡Oh, la! la!» 
Uno que se enfada, otro que insulta, 
y el que insulta va y hace un «pedido» 
al que «ladra» como Verdaguer en la 
lengua ruda y enérgica de aquel M e n é n -
dez Pelayo; y allí vuelven a salir Clavé, 
las Ramblas, aquella «Puerta», los pen-
dones y glorias de Castilla, los «chi-
quets» de Valls y Sabadell, acabando 
con más manzanilla, un abrazo cordial 
de las «patrias chicas y las grandes» y 
el reparto de unos cuantos prospectos 
de la casa que representan. 
Entonces, el viajante, o a c o m p a ñ a a 
las cupletistas, o se va a la fonda, según 
los d ías . Se va a su celda, llena de cajas 
y cajitas. Las coloca dentro de otras 
cajas. Escribe a la casa: tantas notas. 
Escribe cartas a varias «plazas» de Es-
p a ñ a donde ha de jado-«medias» novias; 
le entra sueño , piensa en Ca ta luña , se 
mete en la cama, pega de paso la última 
etiqueta que encuentra de la casa Puig 
Comandita en la pila de agua bendita, 
se duerme y sueña con trenes, con fon-
das, con ki lométr icos , y sueña que ya 
no es viajante, que ya es amo, que ya es 
«comandi ta» , que tiene un «sliping», 
despacho y mujer, y cuatro criaturas a 
quienes explicar la geograf ía que apren-
dió cuando era joven cazando tenderos 
y haciendo «notas». 
Dice Motia en "Heraldo,,: 
"De crear el arbitrio, no se habla 
en su sección, que es lo que en el Go-
bierno se ve, más que A l coches alqui-
ler y carros y otros vehículos,,. 
Lo que se ve es que su excelencia 
no tiene gobierno para escribir y que 
está Licenciado en grama-tica. 
Mottada tras mottacla 
Hemos pretendido esta sema-
na contestar cumplidamente ai 
artículo de «Heraldo» sobre el 
presupuesto municipal para el 
presente año; pero nos hemos 
encontrado con una serie tai, 
de majaderías y de sandeces, de 
las cuales es imposible hacerse 
cargo, siquiera sea por temor 
de que la opinión nos juzgue 
tan tontos como al autor del 
trabajo referido. 
El anónimo redactor del se-
manario «independiente» debía 
decir de una vez que le parece 
mal todo cuanto haga quien no 
sea él, que no está bien hecho 
nada de lo que otros realicen, 
que es desacertado proceder en 
forma distinta a la suya, que 
fuera de su opinión y de su 
mandato no existe nada dere-
cho, que sus normas son las 
mejores, su política la más pro-
vechosa, su saber el más eleva-
do, su talento el más claro, su 
inteligencia la más perpicaz, su 
uniforme el más bonito, su figu-
ra la más gallarda y su persona 
la más bien parecida de cuantos 
andan por estas calles de Ante-
quera. Podía decir que le estor-
bamos todos cuantos hacemos 
oposición a su proceder, que 
cuanto huele a liberal debía ser 
condenado a la quema, que le 
fastidia y que le irrita que el 
alcalde sea alcalde, que haya 
habido anteriormente otros de 
la misma filiación política y que 
le irritaría y exacerbaría que en 
lo futuro viniera otro, aunque 
fuese el propio San Pedro. Po-
día decir que siente de un mo-
do sumamente atroz e indiscre-
to, la nostalgia del poder, que 
lo ama mucho, que no puede 
vivir sin él, que el depositario 
debe ser Rogelio, que los em-
pleados del Ayuntamiento de-
ben ser sus amigos y paniagua-
dos, que tiene derecho a otra 
cruz de mayor tamaño que la 
adquirida, que desea ardiente-
mente repetir aquella fiesta del 
Salón Rodas donde gritaba á 
los obreros «Ya tenéis casa», y 
lucirse nuevamente en la fiesta 
del árbol para volver a decir 
que las flores brotan de los ár-
boles, que el ataúd se construye 
con madera, y que la mejor ma-
dera es la de alcornoque. 
Podía decir que echa de me-
nos los vítores de las compar-
sas, los confettis y las serpen-
tinas, los ocho caballos al galo-
pe, el desfile de los bomberos, 
la semana acuática de Mancha, 
el árbol de Noel, el discurso de 
San Luis, la asociación de la 
prensa, los policías urbanos, la 
juerga de la Magdalena, el Or-
feón Cordobés, el reparto de 
los nardos y las otras mil zaran 
dajas que han pasado por su 
mente donjuanesca. 
. Podía decir todo esto y el 
público se ahorraría el trabajo 
de leer tanta necedad y noso-
tros de contestarlas, cosa a que 
no nos hallamos dispuestos de 
aquí en adelante y sí a tomar 
a chacota y a risa todas las 
ocurrencias que estampe «He-
raldo» en sus columnas, pues 
no merecen tratarlas de otro 
modo. 
Veinte y tres reales y una perra gor-
da ha gastado Mol la en un telegrama 
al señor Alba, suplicándole que la 
Hacienda no dé dineros a Antequera 
porque eso es una cosa muy desfavo-
rable. 
De ser él alcalde la palabra "desfa-
vorable,, la hubiera sustituido por * f a -
vor,, y agregádole "abilísimo» que es 
lo que su señoría pretende ser, pero 
así, sin H . 
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El que se fué 
O t r o n iño se ha t ragado 
el v ie jo voraz Saturno, 
que implacable y sempiterno 
se come los a ñ o s crudos. 
En doce meses veloces 
y felices para algunos, 
o pesados como un p l o m o 
para los m á s ó los muchos, 
se fué el a ñ o diez y seis, 
tan sangriento y tan s a ñ u d o 
como los dos hermanitos 
que de antecesores tuvo , 
sonados en los anales 
y en las His to r i a s del mundo 
por los terr ibles sucesos 
que acontecieran les p lugo, 
en que p i é l agos de sangre 
doquier van sembrando el lu to 
y el fuego y la d e s t r u c c i ó n 
de horrores s e ñ a l a n surcos 
como erupciones de lava 
de los volcanes de Pluto. 
T remendo a ñ i t o el pasado 
de sobresalto cont inuo 
por lo de afuera y de adentro, 
por lo presente y futuro, 
en que se aplastan naciones 
en trincheras y reductos 
con millones de inocentes 
entre heridos y difuntos 
y tesoros y riquezas 
que se convierten en humo. 
T o d o s por negra a m b i c i ó n 
y por odios l inajudos, 
por rabia de que el negocio 
de los t iranos del mundo 
se lo estropeen y malogren 
trabajadores sesudos 
que en uso de su derecho 
hacen el papel de intrusos. 
Y va a g o t á n d o s e t odo , 
vituallas y productos , 
y lo que hay no es bastante 
para tan atroz consumo, 
y la gente va a l ternando 
entre comida y ayuno . 
En E s p a ñ a falta t r i g o 
y ya n o han quedado mulos 
y io poqui i lo q n c queda 
nep-ociadores ventrudos 
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se lo llevan donde pueden 
estrujarle bien el juo-o 
aunque el buen Juan Español 
se quede flaco y desnudo. 
Se llevan también los brazos 
propios del trabajo rudo 
los que quisieran, a más, 
tener suficiente influjo 
para á su lado llevar 
pechos fuertes y . velludos 
en su defensa arrostrando 
de la guerra los tumultos, 
" llenando charcos de sanore 
y de huesos los sepulcros. 
En esto se llevan chasco, 
pues somos bravos, y cucos, 
y si hay malos gobernantes 
varones hay cabezudos 
que no dejarán nos metan 
en callejones oscuros. 
En el anillo local 
hubo de bueno y de nulo: 
en la política, al pelo, 
pues hay cerebros profundos 
que dirigen la opinión 
y que le marcan el rumbo 
y que manden o no manden 
son personajes conspicuos 
que se llevan de reata 
ya a ilustrados o ya a incultos. 
A l partido liberal 
sigue llamándole grupo 
ese órgano que parla 
vaciedades como puños, 
sin mirar que su partido 
que se las da de forzudo 
está clandestinamente. 
por empachos y disgustos 
contra cierto cabecilla, 
en vías de un cisma mayúsculo; 
pero está a la capa, a ver 
si Maura se acerca al triunfo; 
y mientras nó, los mauristas 
se callan como unos putos; 
y así, si volviera Dato 
los coge á pernil enjuto 
y pueden con Bergamin 
echar atrás otro turno. 
Es ya política antigua 
á la que se saca fruto, 
por dentro tascar el freno 
y afuera parecer unos. 
En el año diez y seis 
hubo para todos gustos. 
Se suprimieron festejos 
por artículo de lujo, 
y no ha habido ceremonias 
con alcaldescos discursos, 
si bien se habló por los codos 
en un banquete á la Lúculo; 
no salieron procesiones 
y Cirineo fué recluso, 
y en los fuegos de Maclas 
ardió pólvora sin humo; 
y según dijo el Heraldo, • 
ese infalible oracúlo, 
los huéspedes se aburrieron 
esta feria en grado sumo. 
A l capitán general 
le gustó mucho el Casüno 
mas el rascarse el bolsillo 
es siempre un caso muy duro 
y de los ricos de aquí 
no hubo ofrecimiento alguno, 
3 la cuestión dei cuartel 
es asunto peliagudo. 
Entró el año fliez y siete 
con sus problemas abstrusos, 
con reparto vecinal 
y arbitrios de nuevo cuño. 
Veremos qué da de sí 
este angelito patudo 
que se entra por las puertas 
entre risueño y ceñudo. 
Lo que fuere sonará, 
y en lo que haya de injusto, 
de malo o desacertado, 
de antilegal o de absurdo, 
ya nos lo dirá León Motta, 
ese censor sapienzudo, 
ante cuya suficiencia 
Salomón es un obtuso. 
A l Comendador no le ha parecido 
bien que se suprima la plaza de den-
tista de la beneficencia. 
Esto es quejarse sin dolerle las 
muelas, porque peor le ha parecido a 
don Migliel y mucho más mal a su 
hermano don Antonio y nada han 
dicho. 
Máximas comerciales 
No por ser antiguas tienen poca im-
portancia las siguientes m á x i m a s que 
encierran todo un plan completo que 
debe guiar constantemente al comer-
ciante: 
La calidad de un articulo se recuer-
da todavía más tiempo que el precio 
que por él se paga. . 
lí\ que deja un negocio bueno en bus-
ca de otro mejor hace un mal cambio. 
IÍ\ camino que conduce a la riqueza, 
es el de la industria y la integridad. 
Compra lo que necesites nada más ; 
existencias acumuladas, es dinero per-
dido. 
La actividad es el mejor rocío del 
capital. 
La prontitud, sobre todo en los pagos, 
es la fuerza vital en los negocios. 
Nunca gastes dinero que no hayas 
ganado todavía . 
La cara r isueña atrae la clientela; el 
c e ñ o fruncido la aleja. 
Vé a buscar cliente y no esperes a que 
te busque él. 
Las cuentas cortas prolongan la amis-
tad. 
El que cese de anunciar su tienda 
porque las ventas son p e q u e ñ a s , mata 
el caballo porque cojea. 
M á s vale no vender, que vender á 
mal pagador. 
Nunca atribuyas a tus m e r c a n c í a s , 
cuando las vendas, virtudes que no tie-
nen; el comprador descubre la verdad 
y no vuelve a tu casa. 
Adquiere pronto muestras de ar t ícu-
los nuevos para marchar al c o m p á s de 
los tiempos. 
El cliente pobre que compra poco es 
un grano que, unido a otros hace gra-
nero. 
Fotograf ías y Ampliaciones 
F . Morante 
Cuesta de la Paz, i . — A n t e q u e r a 
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en ella gente tan perniciosa y tan contraria á la misma na-
turaleza; y propuso en sí de aconsejar á su compañero no 
durase mucho en aquella vida tan perdida y tan mala, tan 
inquieta y tan libre y disoluta; pero, con todo esto, llevado 
de sus pocos años y de su poca experiencia, pasó con ella 
adelante algunos meses, en los cuales le sucedieron cosas 
que piden más larga escritura, y asi se deja para otra oca-
sión contar su vida y milagros, con los de su maestro M o -
nipodio, y otros sucesos de aquellos de la infame academia, 
que todos serán de grande consideración, y que podrán 
servir de ejemplo y aviso á los que los leyeren. 
FIN 
partirá todo lo que hubiere caído, sin agraviar á nadie. A 
Rinconete el bueno y á Cortadillo se les da por distrito 
hasta el domingo, desde la torre del Oro por defuera de la 
ciudad, hasta el postigo del Alcázar, donde se puede traba-
jar á sentadillas con sus flores: que yo he visto á otro.s de 
menos habilidad que ellos salir cada día con más de veinte 
reales en menudos, amén de la plata, con una baraja sola, y 
esa con cuatro naipes menos: este distrito os enseñará Gan-
choso; y aunque os extendáis hasta San Sebast ián y San-
telmo, importa poco, puesto que es justicia mera mixta, que 
nadie se entre en pertenencia de nadie. 
Besáronle la mano por la merced que se les hacía y 
ofreciéronse á hacer su oficio bien y fielmente, con toda-di-
ligencia y recato. 
Sacó en esto Monipodio un papel doblado dé la capilla 
de la capa, donde estaba la lista de los cofrades, y dijo á 
Rinconete que pusiese allí su nombre y el de Cortadillo; 
mas porque no había tintero le dió el papel para que lo lle-
vase, y en el primer boticario los escribiese, poniendo: Rin-
conete y Cortadillo, cofrades: noviciado ninguno: Rincone-
te floreo, Cortadillo bajón, y el día, mes y año , callando 
padres y patria. 
Estando en esto, entró uno de los viejos avispones, y 
dijo: 
Vengo á decir á vuesas mercedes como agora topé en 
Gradas á Lobillo el de Málaga, y dícem^ que viene mejora-
do en su arte de tal manera, que con naipe limpio quitará 
el dinero al mismo Satanás , y que por venir maltratado no 
viene luego á registrarse y á dar la sólita obediencia, pero 
que el domingo será aquí sin falta. 
Siempre se me asentó á mí, dijo Monipodio, que este 
Lobillo había de ser único en su arte, porque tiene las me-




«PRECIOS DE SUSCRIPCION 
En Antequera y fuera, UNA peseta trimestre 
;doiTTiUi|i(fkdo^ y áriuiidio^, pfeéio^ éor|ven¿ior|kle| 
Número suelto, 1 0 cents. Atrasados, 25. 
De venta en la imprenta de este per iód ico . 
18<-7Sa 
S AVR.1JW. 
FABRICA DE SELLOS 
DE CAUCHÜ Y METAü 
DK 
ROJAS GIRONELLA 









o ^ o; 
o,. ^ 
46 R1NC0NETE Y CORTADILLO R1NC0NETE Y CORTADILLO 47 
jores y más acomodadas manos para ello, que se pueden 
desear, que para ser uno buen oficial en su oficio, tanto ha 
menester los buenos instrumentos con que le ejercita como 
el ingenio con que le aprende. 
También topé, dijo el viejo, en una casa de posadas en 
la calle de Tintores, al judío en hábito de clérigo, que se ha 
ido á posar allí, por tener noticia que dos peruleros viven 
en la misma casa, y querría ver si pudiese trabar juego con 
ellos, aunque fuese de poca cantidad, que de allí podría ve-
nir á mucha: dice también que el domingo no faltará de la 
junta y dará cuenta de su persona. 
Ese judío también, dijo Monipodio, es gran sacre, y tie-
ne gran conocimiento; días ha que no le visto, y no lo hace 
bien; pues á fe que si no se enmienda, que yo le- deshaga 
la corona, que no tiene más órdenes el ladrón que las que 
tiene el turco, ni sabe más latín que mi madre: ¿hay más 
de nuevo? 
No, dijo el viejo, á lo menos que yo sepa. 
Pues sea en buen hora, dijo Monipodio; voacedes to-
men esta miseria, y repartió entre todos cuarenta reales, y 
el domingo no falte nadie, que no faltará nada de lo co-
rrido. 
Todos le volvieron las gracias: tornáronse á abrazar Re-
polido y la Cariharta, la Esealanta con Manifeno, y la Ga-
nanciosa con Chiquiznaque, concertando que aquella no-
che, después de haber alzado de obra en la casa, se viesen 
en la de la Pipota, donde también dijo que iría Monipodio 
al registro de la canasta de colar, y que luego habla de ir á 
cumplir y borrar la partida de la miera: abrazó á Rínconete 
y á Cortadillo, y echándoles su bendición los despidió, en-
cargándoles que no tuviesen jamás posada cierta, ni de 
asiento, porque así convenía á la salud de todos. 
Acompañólos Ganchoso hasta enseñar les sus puestos, 
acordándoles que no faltasen el domingo, porque, á lo que 
creía y pensaba, Monipodio había de leer una lición de opo-
sición acerca de las cosas concernientes á su arte. 
Con esto se fué, dejando á los dos compañeros admira-
dos de lo qué habían visto. 
Era Rínconete, aunque muchacho, de muy buen enten-
dimiento, y tenía un buen natural, y como había andado 
con su padre en el ejercicio de las bulas, sabía algo de 
buen lenguaje, y dábale gran risa pensar en los vocablos 
que había oído á Monipodio y á los demás de su compañía 
y bendita comunidad; y más cuando, por decir per moduni 
sufragii, había dicho por modo de naufragio; y que sacaban 
el estupendo, por décir estipendio, de lo qué se garbeaba: y 
cuando la Cariharta dijo que era Repelido como un mari-
nero de Tarpeya y un tigre de Ocaña , por decir Hircania, 
con otras mil impertinencias: especialmente le cayó en gra-
cia cuando dijo que el trabajo que había pasado en ganar 
los veinticuatro reales, lo recebiese el cielo en descuento 
de sus pecados; y sobre todo le admiraba la seguridad que 
tenían y la confianza de irse al cielo con no faltar á sus de-
vociones, estando tan llenos de hurtos y de homicidios y. 
ofensas de Dios: y reíase de la otra buena vieja de la Pipo-
ta, que dejaba la canasta de colar hurtada, guardada en su 
casa, y se iba á poner las candelillas de cera á las imáge-
nes, y con ello pensaba irse al cielo calzada y vestida: no 
menos le suspendía la obediencia y respeto que todos te-
nían á Monipodio, siendo un hombre bárbaro, rústico y 
desalmado: consideraba lo que había leído en Su libro de 
memoria, y los ejercicios en que todos se ocupaban: final-
mente, exageraba cuán descuidada justicia había en aquella 
tan famosa ciudad de Sevilla, pues casi al descubierto vivía 
